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Servicio de Pt·ácticos 
• 

Se ha concedido permiso para embarcar once prácticos y desem-
~ 

barcar veintiséis, en buques que llegaron para esa sola operación. 

Servicio de Guat·das Sanitarios 

Los guardas sanitarios han efectuado cuatro desinfecciones á bordo 
de los buques que condujeron enfermos contagiosos . 

Vacunaciones 

En los vapores de ultramar se han practicado por los médicos de á 
bordo 327 vacunaciones y 42 revacunaciones . 

• 

Higiene moderna · 

Destrucción lucrativa de la basura de las casas y de las calles 

El señor A. Martínez Páez, Cónsul del Uruguay en Dunkerque, ha 
enviado al doctor Alfredo Vidal y Fuentes, Presidente del Consejo 
Nacional de Higiene, el interesante trabajo del señor J. García Ber
mejo, que publicamos á continuación: 

« Una de las grandes preocupaciones de los más not~bles y estudio
sos higienistas, es la de hallar el medio de hacer desaparecer, de una 
manera rápida-, higiénica, racional y hasta lucrativa, las basuras ó des-
perdicios que los ciudadanos arrojan de sus casas y se recogen en la 
vía pública. 

Y a desde antiguo se sigue el sistema en las grandes · capitales, de 
trasladar tales desperclicios á los campos i11mediatos á las mismas, 
para que de allí sirvan de abono: pero algunos propietarios de esos 
campos se han negado á permitir que se continuase depositanclo en 
sus propiedades las citadas basuras, por lo menos sin pe1·cibir ellos 
alguna retribución por sen1ejante permiso, y ele aquí partió la idea de 
alquilar terrenos para amontonar en ellos las basuras de que queda 
hecha mención; esta detestable costumbre que se ha seguido en algu
nos puntos durante muchos años, ha dado ·origen á no pocos inconve
nientes. 



• 

I 

NÁCIONAL DE HIGIENE 
~------------ - -- - - -------------

En primer término, los dueños de los can1pos colindantes con aque
llos que servían de almacenes <le inmundicia, ponían el grito en el 
cielo y pedían á voces que se llevase11 esos repugnantes residuos lejos 
de sus fincas; pero sus justas quejas se perdieron en el vacío hasta 
que los paladines de la l1igiene levantaron su voz en contra de cos
tu1nbre tan detestable. 

En segundo lugar, la basura reunida así en campos, era objeto de 
la codicia de gentes que se c1edicaban y aún se dedican, á la ingrata 
tarea de revolverla y registrarla pa1·a ver si encuentran en ella obje· 
tos utilizables: por eje111plo, trapos, vasos rotos, botellas , pedazos de 
cristal, huesos, pelos, hierro, etc., etc. Creemos útil decir que todos 
esos objetos, que se encuen tra11 meiclados con materias en franca 
putrefacción, son vendidos luego por pocos céntimos á grandes indus
t1·iales que los emplean de nuevo 001110 primeras 1naterias y lo~ 
transforn1a11 en manufacturas para el comercio universal, dando 
origen, en virtud de tnnta n1anipulRción, á que los mencionados 
residuos propaguen 1·ápi1lamen te toda c]a~e de microbios; pues si, 
por ejemplo, fijándon os en los trapos, tal ó cual trozo de tela 
procede de la ca111a de una per~ona que haya padecido de cólera, 
de tifus 6 de otra enfer1nedad contagiosa, nada más fácil que trasmi · . 
tir ésta á todas aquellas personas que por razón de su profesión estén 
obligadas á manosear los referidos trapos. He aquí una obvia expli
cación de esos focos i11fecciosos que jnesperadamente surgen por do
quier y ponen en confusión á los médicos cuando tratan de averiguar 
el origen de ta11 grave n1al. 

Para evitar los perjt1icios señalados, los higienistas de todos los 
países han indicado á sus gobie1,nos diversas medidas que sería con
veniente adoptar. 

En Rusia, por eje111plo, la policía ordenó hace unos cuantos años 
que se pusiera su1no cuidado en no levantar polvo al mover y tra11s
poJ"·ta1· las basuras, á c11yo efecto los carros dedicados á. su transporte 
llevaban unas tra1npas ó tapas que. se cerraban inmediatamente que 
se depositaba en ellos la inn1u11dicia; de este modo contábase con lo
grar que el polvo no se esparciese ni dispersaran por el aire los gérme
nes productores de un si11núu1ero de enfermedades. 

A consecuencia del cólera que se decla1·ó en la ciudad de Ham
burgo en el año 1892, y que produjo trtntas víctimas, el Ayuntamiento 
de dicha capital se vió en la 11ecesidad de proceder á una destrucción 
definitiva de las hasu1·as, y para ello estableció un gran crematorio en 
el cual se quemaban todas las materias combustibles que se hallaban 
en dichas bast1ras, quedando luego purificadas por el fuego aquellas 
otras materias que eran sólidas; pero esto no impedía que esa quema 
produjese humos y olores, por de1uás molestos y desagradables. 

Inglaterra ya con anterioridad había empleado este procedimiento; 
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pero en Hamburgo el sistema fué perfeccionado y puJo util1%tt1·oe e '-->i 1 

regular éxito. Por término meclio qurclaban como residuos cle la cre
mación llevada á cabo un . 59.5 ¾ ele materias consiste11tes, de las 
cuales 48.2 ¾ eran escorias sumamente porosas y 11.3 ¾ cenizns. 

El .Ayuntamiento de Berlín ta111bién tenía sun10 interés en la des
trucción de las basuras domésticas y de las vías públicas, puesto que 
en la capital de Alemania, dada la población que tiene, se calcula 
que se recogen de aquéllos diariamente unos 20,000 quintales. 

Por tal razón, el Consejo m11nicipal de la susodicha capital., si
guiend9 el ejemplo de Londres y de Han1burgo, mandó construjr 
por vía de ensayo un horno para quemnr las inmundicias. Este hor110 
funcionó durante varios años; pero el resultarlo que se obt11vo no fué 
muy del agrado de los berlineses, y el Ayu11tn1niento, que no se deci
dió á construir un hor110 permanente, dió orden de que se suspen<lie~ 
sen los ensayos. 

Sin embargo, dada la in1po1·tancia del ast1nto, y á pesar· de los re
sultados tan poco satisfactorios obtenidos en las pruebas de que quecla 
hecha menci6n, el Ayt1ntamiento berlinés no se dejó dominar por el 
pesimismo y dispuso que se hiciesen nuevas tentativas para llegar á 
una soluci6n más satisfactoria. A este efecto invitó á u11 gran nún1ero 
de afamados ingenieros á que estudiasen el asunto, y al propio tie111-
po, estableció diversos premios para los trabajos é inventos que á juicio 
de un jurado técnico, fuesen de méríto 

Un ingeniero, Herr von Wegner, inventor ta1nbién de un sistema 
de calefacción poi· medio del polvo del carbón, fué el que halló una 
aproximada solución del problema, la cual consistía en la construcción 
de un horno especial en cuyo interior desarrollaba una temperatura 
de 2,000 grados Celsius, merced á la cual se derretía la basura, sin 
que esta operación produjese mal 0101· ni humo, como ocurría antes 
con la cremación. 

Semejante derretimiento daba origen á que la basura se transfor
mase en una masa escoriácea y vítrea que salía líquida del horno, 
pero al e11friarse se solidificaba y se volvía muy dura, teniendo un 
15 % del peso de las materias que la originaron. 

Claro está que para efectuar tal derretimiento no es preciso haGer 
selección alguna de la basura, sino que se echa en el horno tal como 
se recoge en las casas ó en las calles, es decir, mezclados todos los 
componentes de la misn1a. E sa masa casi líquida que sale constante
mente por los desagiles del horno va á pasar á moldes ó depósitos 
proparados de antemano, en los cuales se solidifica, constituyendo un 
material que, ya solo, ya agregado á otros productos, se emplea en la 
fabricación de piedras para construcción, lozas, ladrillos, rótulos, etc., 
etc., y molido utilízase en Alemania en la fabricación de un excelente 
papel esmeril. 

• 

• 

• 
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No hay para qué clecir que el procedimiento que queda expuesto, 
está 1nuy generalizaclo e11 Ale,11ania, país el máB a1nante de la higie
ne, y no tardará e11 hace1~se uní versal por las i11numerables ventajas 
que reporta á la humnni tlacl. 

Servicio Sanitario Municipal 

Estado demostrativo del movimiento habido en la <<Casa de 
Desinfección)) durante el mes de mayo de 1907 

i 

Viruela • • • 1 1 

Varioloide • • 

Varicela . • • 

Sarampión • • 

Escarlatina . • 

Difteria . • • 

Fiebre tifoidea. 
Fiebre puerperfll 
Erisipela. • • 

Tuberculosis • 

Tos convulsa • 

L epra • • • 

• 

• 

CASOS DECLARADOS 

Casas par- Casas 
ticttlares inqt1ili 

-
1 
7 

1~1 
8 

6() 

2 
46 
1 

138 

• 

-
-
-
1 
4 
1 
1 
5 

·-

6 

18 

-

de Hospitales nato 

-

13 
9 

-
24 

3 

49 

- - ---·-

Urbanos Rurales TOTAL 

- -
2 2 

11 11 
11 2 13 
8 21 

39 19 67 
-

1 1 2 
28 4 56 

1 1 
1 

1 
3 

100 27 1 176 
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